PROYECTO DE LEY

El senado y la cámara de Diputados de la provincia de Buenos aires, sancionan con fuerza de:
LEY:

ARTICULO 1°: Declarase Monumento Histórico incorporado al Patrimonio Cultural Provincial en los términos de la ley 10.419 y sus modificatorias, a la sede de la “Asociación Española de Socorros Mutuos de Arrecifes”, ubicada en la calle Lamadrid de la ciudad y partido de Arrecifes, en la provincia de Buenos Aires, identificada catastralmente como Circunscripción I, Sección A, Manzana 56, Parcela 8a, inscripta al folio 118 del año 1.936. 
ARTICULO 2”: Comuníquese al Poder Ejecutivo. 
FUNDAMENTOS
“La inmensa soledad, casi absoluta por algunos lados, muestran el pago de aquel tiempo que fue creciendo hasta llegar a nuestros días, sobre el río, el hombre forjó proyectos, se tejieron innumerables leyendas y se contaron las anécdotas más inverosímiles, la familia y la sociedad de esta tierra acompañaron como testigos de un pueblo que surgió entre el río, el viento, el indio y el conquistador. La campaña, a diferencia de las ciudades o la Metrópoli, ofrecía un panorama simple, cuyos aspectos sobresalientes eran los estancieros, los chacareros u hombres de campo, los vecinos y el indio. Los indios no salvajes, domesticados y culturizados junto al hombre común, vivían en camaradería y se juntaban ante el ataque de los malones de los que vivían fuera de la frontera. Las resistencias, producían sangrientos enfrentamientos, el hostigamiento era un azote para la campaña. La vigilancia permanente mantenía en guardia constante al hombre.”
He elegido este pequeño párrafo del libro “Arrecifes un pueblo de la provincia de buenos Aires, de Gustavo Javier Picoy, porque creo describe con cierta poética, los avatares y dificultades por las que tuvieron que pasar nuestros primeros pobladores, en el nacimiento de una comunidad como la de Arrecifes en nuestra provincia.
Esta localidad, antigua de la provincia, ya contaba con población estable para la época en que fue erigida como el curato del pago de los Arrecifes, el 23 de octubre de 1.730.

 El escritor Enrique Barba, cuenta que hacia 1.785 el pueblo de Arrecifes había alcanzado importancia, como se desprende de algunos documentos del Archivo General de La Nación, en los que se aconsejan las mejoras que se debían introducir para la disposición de las viviendas permanentes, explotación de campos, sembradíos, y ganados. Es indudable que la importancia señalada estaba ligada expresamente al hecho de ser, esta comunidad, lugar de transito para el camino a Córdoba y a Chile.
En “Historia de la provincia de Buenos Aires y la formación de sus pueblos”, el autor Ricardo Levenne, refiere con respecto a la designación del partido y del pueblo, que en los orígenes, se lo llamó indistintamente, “del Arrecifes”, “Arrecifes”, “de los Arrecifes” o “ San José de los Arrecifes”, esta última designación, que a través de los años cayó en desuso, se explica si se tiene en cuenta que el pueblo se formó junto a la iglesia parroquial y naturalmente se extendió al reducido poblado que nació sin nombre, la designación de aquella, que era San José de Arrecifes, San José por su titular y Arrecifes por su inmediación al río y paso. El río, a su vez, tomó tal designación debido a la existencia de arrecifes en su curso.
Hacia el año 1.870, esta localidad, contaba ya con una población de 5.000 habitantes y apuntaba a un lógico crecimiento de la época, ya que la agricultura y la ganadería brindaban impulso económico  a la zona. 

Hoy en día, Arrecifes es una sociedad pujante, que si bien ha sufrido los avatares por todos conocidos, tanto económicos, como sociales, trata como tantas otras localidades de la provincia de  superarse.

En esto, la comunidad española afincada en la región desde sus comienzos, ha sido siempre por su empuje, un puntal en la historia de esta localidad, que con mucho esfuerzo y trabajo, proyectaron hacia el futuro de quienes le sucedieron continuarían por la misma senda como mejor homenaje de la madre patria hacia esta bendita tierra Argentina que abriéndole sus brazos un día los acogió como un hijo más para unidos formar su grandeza.

Con ese arraigo, trabajo, esfuerzo y muchas ideas, el día 4 de Agosto del año 1.872, reunidos en la Casa Parroquial, los españoles residentes en la ciudad de Arrecifes, acordaron, imitando el laudable ejemplo de muchos de sus compatriotas, instituir en este partido la tan benéfica como patriótica “Asociación Española de Socorros Mutuos”.
Muchas fueron las actividades desde sus inicios, la asistencia médica, farmacéutica, el Panteón Social en el cementerio local, así como otras tantas que luego se extendieron en beneficio hacia toda la localidad.
Ya en 1.894 se resuelve la compra del terreno para construir el futuro edificio social.

El Salón Social, desde su inauguración, fue escenario de muchas reuniones de distinto carácter y actos públicos, y se usó como salón de baile de las grandes y recordadas Romerías Españolas que con tanto éxito se realizaron en su amplio Prado, que las personas mayores de la ciudad de Arrecifes han de recordar, bordeado de un tapial de un metro de alto más un enrejado que fue clásico durante muchos años en nuestra ciudad.

Sin embargo, y a pesar de no haber transcurrido nada más que treinta y cuatro años del viejo edificio, los directivos de la entidad comenzaron a vislumbrar la necesidad de construir un nuevo edificio social, más acorde con la transformación edilicia que se venía observando en la ciudad para la época, y también más amplio en su salón y con dependencias para el funcionamiento del Club Español, que a su vez es hijo espiritual de la Sociedad.
En 1930, se decidió construir el nuevo y actual edificio, y dos años después de su término, se produjo la inauguración con una velada cultural, donde actuaron orquestas, cancionistas españolas de renombre y bailes clásicos.
La amplia obra realizada por la Asociación Española de Socorros Mutuos, fue meritoria y progresista, mostró cabalmente el espíritu de empresa de los hombres que integraron sus directivas, que mirando siempre hacia delante, no se detuvieron en la marcha y venciendo todos los obstáculos llevaron la entidad hacia buen puerto, convirtiendo el edificio de la calle Lamadrid en emblemático, para todos los que viven en esta comunidad, porque es lugar de referencia y hace de alguna forma a la rica historia local.

Si bien entendemos como bienes culturales a los objetos materiales e inmateriales, tangibles e intangibles, en los cuales se denota un valor cultural, ya sea por su significación histórica, artística y religiosa, arqueológica, arquitectónica, o científica. En este sentido, debemos pensar como patrimonio de una sociedad, al conjunto de bienes culturales que nos pertenecen a todos como parte de una comunidad y constituyen el legado y sustento de la memoria histórica y de nuestra identidad cultural como Nación. El Patrimonio Cultural no sólo comprende las obras de los grandes artistas: pintores, músicos, escritores, poetas. Se entiende también por patrimonio cultural aquellas manifestaciones que han adquirido con el tiempo un significado para la sociedad.
Decía Miguel de Unamuno que "la memoria es la base de la personalidad individual, así como la tradición es la base de la personalidad colectiva de un pueblo. Vivimos "en" y "por" el recuerdo, y nuestra vida espiritual no es en el fondo sino el esfuerzo que hacemos para que nuestros recuerdos se perpetúen y se vuelvan esperanza, para que nuestro pasado se vuelva futuro".
  En el caso, el actual edificio de la Asociación Española, inaugurado el 19 de noviembre de 1.932, construido por la empresa de Eugenio Cadel, sobre planos del Ingeniero Alfonso Autuori, cumple con todos estos recaudos y es por ello que solicito de esta Honorable Cámara, la aprobación del presente Proyecto de Ley                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                       
